
INTRODUCCIÓN

La lengua escrita, nombre con el que se conoce el proceso de lec-
tura y escritura, ha integrado los currículos en los programas de
lengua nacional o de español en la educación básica de nuestro
país, atendiendo a diferentes demandas. En los últimos tiempos,
ha formado parte importante de los objetivos en los planes edu-
cativos nacionales, porque es considerada como un conjunto de
competencias vinculadas estrechamente al problema de la efi-
ciencia terminal del sistema educativo, en especial de la educa-
ción básica, así como al problema del éxito o fracaso escolar en
su conjunto; asimismo, se le atribuye un valor instrumental
para acceder al aprendizaje escolar en general, además de ser el
medio por excelencia de comunicación social que repercute en
el desempeño para la vida. Y a pesar de este reconocimiento,
siempre ha presentado un importante déficit en nuestra reali-
dad educativa.

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos (OCDE), a través de la llamada prueba PISA 2000 (El Pro-
grama Internacional para la Evaluación del Estudiante), informó
el año pasado que México obtuvo el penúltimo lugar de los 32
países participantes. 

Este organismo internacional indicó (OCDE, Comunicado de
prensa, 4 de diciembre de 2001) que el desempeño de México,
en cuanto a la capacidad de lectura, está por debajo del prome-
dio de sus países miembros. Mientras que 10% de los jóvenes de
15 años poseen un alto nivel en las habilidades de lectura, sien-
do capaces de entender textos complejos, evaluar información y
construir hipótesis, además de respaldarse en un conocimiento
especializado, en México 1% de los estudiantes obtuvo este nivel
superior. Y mientras que un promedio de 18% de los mucha-
chos de 15 años en los países de la OCDE tienen serias deficien-
cias en las habilidades de lectura necesarias para continuar con
el proceso de aprendizaje, en México 28% de los estudiantes de
esta edad se ubicaron en el nivel 1, que es el nivel más bajo de los
5, y 16% se colocó por debajo de él. 

Las causas que influyen en el desempeño de la lectura identi-
ficadas por PISA pueden clasificarse en externas e internas.

El primer grupo de causas comprende la procedencia cultural
y socioeconómica de los alumnos, factores familiares, de género,
etc. Las causas de orden interno incluyen aspectos relacionados
con el modelo educativo, como son la preparación de los maes-
tros, los cuales no poseen los conocimientos suficientes acerca
del proceso que siguen los alumnos para aprender a leer y escri-
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Este artículo contrasta los esfuerzos invertidos recientemente en México mediante los modelos 
pedagógicos y los programas realizados por la Secretaría de Educación Pública (SEP) con los resultados 
obtenidos en cuanto al desempeño de los alumnos y la innovación de las prácticas educativas respecto 
de la lengua escrita en el nivel de educación básica. Se informa acerca de las acciones realizadas en este sentido
en los últimos años, así como también sobre la difusión de los conocimientos pedagógicos que influyeron 
en las propuestas pedagógicas y en los programas nacionales. Finalmente, se hacen algunas consideraciones
sobre los logros y los obstáculos, y se concluye –con ayuda de algunos datos y evidencias tratadas 
en el artículo, así como con los resultados de una investigación empírica a la que se hace referencia– 
que si bien la dimensión del problema es enorme y compleja, se pueden ofrecer pistas que apunten 
a mejorar la situación en un futuro inmediato.
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Esto es sólo una parte de los muchos problemas del bajo
desempeño de los estudiantes respecto al uso de la lengua escri-
ta. No sólo los de educación básica, sino también los de niveles
superiores, tienen dificultades para valerse de la escritura como
medio de comunicación, siendo esto la causa principal de su fra-
caso escolar.

Además, está demostrado que la problemática del bajo desem-
peño en la lectura y la escritura en el nivel básico repercute fuer-
temente en los niveles medio y superior.

Al margen del debate que en nuestro país ha suscitado esta
situación, no se puede negar que existe una desproporción entre
los esfuerzos invertidos y los resultados alcanzados, sobre todo si,
como creemos, México bien puede ser considerado como un país
especialmente productor de recursos pedagógicos para apoyar la
enseñanza de la lengua escrita en el nivel educativo señalado. 

Frente a esta situación, el presente artículo intenta dar cuenta
de la evolución reciente con relación al problema del desempe-
ño de los estudiantes en el manejo de la lengua escrita en la edu-
cación básica –a través del desarrollo de los modelos y progra-
mas pedagógicos– y su contraste con los resultados obtenidos.
Asimismo, se pretende, al final de este trabajo, apuntar hacia
ciertos escenarios futuros con relación a este tipo de aprendiza-
jes, dejando con ello una idea sobre posibles pistas para mejorar
la situación.

Ahora bien, antes de entrar de lleno al tema conviene realizar
algunas aclaraciones puntuales acerca de lo que se entiende por
alfabetización escolar.

La alfabetización escolar es un proceso largo y complejo que
no sólo abarca todos los niveles escolares, especialmente el bási-
co, sino que rebasa la escuela misma, ya que atraviesa toda la
vida. Por su complejidad se relaciona, más allá de los aprendiza-
jes escolares, con conocimientos y habilidades para la vida. 

La SEP declara que una persona alfabetizada equivale a 

tener la capacidad de hablar, leer, escribir y pensar en forma crítica y crea-
tiva (SEP, 1997b, p. 17). Leer significa interactuar con un texto, com-
prenderlo y utilizarlo con fines específicos... [y escribir]... es organizar el
contenido del pensamiento para que otros comprendan nuestros mensajes
(ibid., p. 9).

Según la Organización de las Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura (UNESCO),1 la alfabetización es, en
principio, un proceso no mecánico; utiliza el término literidad,
entendido como la “manera de usar los impresos y escritos nece-
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1. “Educación Básica 
abarca tanto las 
herramientas esenciales para
el aprendizaje (la lectura y
la escritura, la expresión
oral y el cálculo, la solución
de problemas), así como 
los contenidos básicos del
aprendizaje, (conocimientos
técnicos y prácticos, valores
y actitudes) necesarios 
para que los seres humanos
puedan sobrevivir, 
desarrollar plenamente sus
capacidades, vivir y trabajar
con dignidad, participar en
el desarrollo, mejorar la
calidad de su vida y seguir
aprendiendo” (PRONALEES,
1997, pp. 10-11).

bir; las estrategias utilizadas para el aprendizaje son inadecuadas;
los recursos asignados a las escuelas son insuficientes o están dis-
tribuidos de manera no equitativa, así como el grado de igual-
dad o desigualdad entre escuelas y en cada una de ellas, la orga-
nización de las mismas, su gestión y grado de autonomía, etc.
Todos estos factores influyen en el éxito o fracaso de este tipo de
aprendizajes.

Un dato importante en el desempeño del estudiante es la rea-
lidad económica contemporánea y la historia del país en el que
vive, lo que influye en los recursos que se destinan a la educa-
ción. México se encuentra por debajo del promedio. Su gasto
acumulado por estudiante desde la educación primaria hasta los
15 años de edad es de 11 239 dólares, muy por debajo del pro-
medio de la OCDE, que es de 43 520 (OCDE, Comunicado de
prensa, op. cit.).

Por su parte, el Centro Nacional de Evaluación para la
Educación Superior, A. C. (CENEVAL), a través de la Coordina-
ción de Exámenes Nacionales de Ingreso a la Educación Media
Superior (noviembre de 2003), nos informa con referencia a los
resultados del Exani-1 –que es el instrumento diseñado para
determinar los conocimientos y habilidades que poseen los jóve-
nes que ingresan a la educación media superior en biología,
español, física, formación cívica y ética, geografía, historia, mate-
máticas y química de todos los estados de la república y según
su régimen de procedencia (escuelas privadas o públicas)– que: 

De todas las áreas del conocimiento, es el español donde las diferencias
de los resultados entre sustentantes de escuelas particulares y públicas es
más pronunciado. Así, con una media de 1 062 puntos en Índice CENE-
VAL, los estudiantes de escuelas particulares estuvieron 81 puntos arriba
de la media nacional y de los alumnos de escuelas públicas (2003, p. 4).

Las diversas evaluaciones nacionales realizadas en el nivel de
educación básica amplían este dato; al respecto se señala que:
“La mayor varianza en los resultados de los alumnos se produce
en la asignatura de Español...” (Coordinación del área educativa
del equipo..., 2000), lo cual confirma que la mayor desigualdad
y polarización del aprovechamiento de los estudiantes en este
nivel se encuentra en sus habilidades relacionadas con el manejo
del lenguaje, especialmente el escrito.

Este dato demuestra lo que tratamos más adelante acerca de
la desigualdad que promueven nuestras escuelas, que repercute
en la exclusión de los alumnos del sistema educativo y en la baja
eficiencia terminal del mismo. 
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Tres concepciones sobre la lengua escrita. 
Tres modelos para su enseñanza

En nuestro país, la lengua escrita ha pasado por tres grandes
periodos evolutivos, dependiendo de la concepción que se ha
tenido tanto sobre los conocimientos de la estructura misma de
la lengua como de su aprendizaje, lo que derivó en tres grandes
modelos pedagógicos: la consideración de la lectura y la escritu-
ra como procesos separados, como procesos unidos y como un
solo proceso denominado de la lengua escrita (Rodríguez et al.,
1985). El primero abarcó desde el establecimiento de la educa-
ción pública hasta los años cincuenta; el segundo desde la déca-
da de los sesenta hasta los ochenta del siglo XX y, la tercera etapa,
desde estos años hasta la fecha.

Esta clasificación en etapas fue muy importante porque que-
dó profundamente marcada en las prácticas educativas de la
escuela de nivel básico. Son ideas arraigadas en nuestra historia
el psicologismo (en su enfoque conductista); la obsesión por la
psicopatología, especialmente la dislexia (como interpretaciones
que sustituyeron el conocimiento de los procesos evolutivos nor-
males de los niños); el hincapié hecho en la forma de la letra y
no en su función comunicativa; la idea de que la lectura de com-
prensión es diferente de la lectura oral; la obsesión por los méto-
dos (metodismo); la imposición de ciertos métodos, y la exigen-
cia por lograr la rapidez de estos aprendizajes en los niños. Todo
ello llevó al uso de pruebas que supuestamente predecían el
tiempo en que los alumnos podrían lograr este aprendizaje y a
hacer más rígidos los criterios para la evaluación. 

El modelo que obedece a la concepción de la lengua escrita
como unidad de los procesos de escritura y lectura obedeció a
un giro radical que se dio a partir de tres acontecimientos (ibid.):
1) la realización del Coloquio sobre las dificultades y los fraca-
sos en el aprendizaje de la lengua escrita, organizado en París, en
1970; 2) la aparición del libro de Frank Smith, Análisis psicolin-
güístico de la lectura y su aprendizaje, publicado en inglés en 1971
y en español, en 1973, y 3) el Simposio internacional sobre nue-
vas perspectivas en los procesos de lectura y escritura, que orga-
nizó México en 1981, con el apoyo de la SEP.

A partir de estos tres acontecimientos se difundió el conoci-
miento de la psicolingüística, que se centra en el proceso normal
que siguen los niños en la adquisición de la lengua escrita, dejan-
do de lado la interpretación de posibles anormalidades y cues-
tionando el papel únicamente instrumental que había tenido
este aprendizaje escolar.
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sarios para funcionar en la sociedad, alcanzar sus objetivos, obte-
ner conocimientos adicionales y acrecentar su potencial” (PRO-
NALEES, 1997, p. 9), lo cual requiere el desarrollo de varias capa-
cidades, tales como: lectura y escritura de textos narrativos e
informativos que encontramos en cuentos, novelas, relatos,
exposiciones y artículos periodísticos en general; leer textos
esquemáticos que son presentados en forma de puntos para ana-
lizar o de cuestionarios para contestar, que se encuentran en con-
tratos, instructivos, resúmenes o síntesis, tablas de horarios,
mapas, anuncios, gráficas o ilustraciones, solicitudes de empleo,
etc.; lectura de textos acompañados de contenido cuantitativo
como sería un estado de cuenta bancario, un contrato con espe-
cificaciones porcentuales, una receta para elaborar algún produc-
to, la descripción del contenido de un medicamento, etcétera.

Por su parte, la OCDE, con fines de evaluación, mediante la
prueba PISA, utiliza el término reading literacy para referirse a la
habilidad para leer y escribir textos. Una persona capacitada en
este sentido alcanza un rango de competencias que se dan de
manera gradual, de menor a mayor complejidad, en un conti-
nuum; no es algo que se tiene o no se tiene. Para PISA, estos co-
nocimientos y habilidades se adquieren a lo largo de la vida y se
aplican en la etapa adulta; es un proceso que no tiene lugar úni-
camente en la escuela o través del aprendizaje formal, sino tam-
bién a través de la interacción con personas, colegas y con la
comunidad en general. 

Una característica importante de la definición de literacy está
enfocada específicamente hacia el conocimiento, la comprensión
y las destrezas requeridas para un efectivo funcionamiento en la
vida diaria. La persona alfabetizada, para la OCDE, es aquella que
posee la habilidad para decodificar textos, interpretar significa-
dos de las palabras y estructuras gramaticales, y construir signifi-
cados por lo menos en un cierto nivel para lograr una efectiva
participación en la sociedad moderna. Pero necesita mucho más
que esto; requiere la habilidad de leer entre líneas y reflexionar
sobre los propósitos y la intención de los autores de los textos;
de reconocer los conceptos usados por los escritores para trans-
mitir mensajes e influir en los lectores; de interpretar significa-
dos de las estructuras de los textos; en fin, la habilidad de enten-
der e interpretar una gran variedad de textos y darles sentido
relacionándolos de acuerdo con el contexto en el que aparecen.
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sarios para funcionar en la sociedad, alcanzar sus objetivos, obte-
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Entonces, a partir de estos acontecimientos se difundieron en
México las aportaciones del constructivismo, especialmente de
la psicogenética y de la psicolingüística.

Las aportaciones de la psicología genética de Piaget al campo
del aprendizaje de la lengua escrita se pueden sintetizar en los
siguientes aspectos. El alumno se considera un sujeto activo
capaz de construir su propio aprendizaje. “Es un sujeto que
aprende básicamente a través de sus propias acciones sobre los
objetos del mundo, y que construye sus propias categorías de
pensamiento al mismo tiempo que organiza su mundo” (Ferreiro
y Taberosky). El proceso de conocimiento es un proceso de
construcción del propio sujeto que conoce. El camino hacia el
conocimiento no es lineal, sino que se da por grandes estructu-
raciones globales, algunas de las cuales son “erróneas” respecto al
punto final, pero constructivas en la medida en que permiten
acceder a él. En este sentido, los “errores” son necesarios para la
obtención del conocimiento. Por lo tanto, éste se valora en cuan-
to proceso y como no producto, es decir, importa que el sujeto
cognoscente reconstruya el camino que siguió para comprender
los mecanismos de su producción y pueda convertirse en un
sujeto creador de conocimiento. El acto de conocer implica un
conflicto, llamado “conflicto cognitivo” en el sentido del esfuer-
zo que implica acomodar, incorporar o asimilar nuevos esque-
mas. Conocer significa resolver conflictos, situaciones ambiguas
y contradictorias a través de operaciones mentales que llevan a
adaptaciones y equilibrios, gracias a las cuales el niño pasa de un
nivel de conocimiento a otro más complejo. El proceso que sigue
un sujeto para llegar al conocimiento posee un ritmo y un tiem-
po que es necesario respetar.

Por su parte, las aportaciones de la lingüística produjeron
nuevas interpretaciones sobre la enseñanza, destacando entre
las más importantes que la lengua comprende un sistema de
comunicación que le es propio y ofrece diversas posibilidades
que dan margen a la creatividad del ser humano. Ella posee
una estructura superficial (elementos y reglas) o sintaxis, que
se encuentra registrada en la mente (gramática generativa de
Chomsky) y una estructura profunda o semántica, que alude a
los significados. A su vez, el ser humano posee las competen-
cias necesarias de forma natural para hablar una lengua, las
cuales se adquieren sin tener conciencia de ello. Esta capacidad
natural que tienen todos los hablantes de una lengua se da
como un registro del sistema o conjunto de reglas sobre los ele-
mentos y sus relaciones de significado, cuyo uso es llamado
“actuación o realización”. 
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EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ENSEÑANZA 
DE LA LENGUA ESCRITA EN LA EDUCACIÓN PÚBLICA

Los esfuerzos más recientes por mejorar la enseñanza de la len-
gua escrita en México tienen sus antecedentes en los años seten-
ta, y más ampliamente en los ochenta.

Entre 1982 y 1988, se incorporaron al Programa Nacional de
Educación, Recreación, Cultura y Deporte diversas acciones que
pretendían lograr una revolución educativa para abatir el alto
índice de reprobación y deserción en las escuelas. 

Estos problemas se vinculaban a la mala preparación de los
docentes y se concentraban en los primeros grados de la educa-
ción primaria, señalando que “una de sus causas era el fracaso
del aprendizaje de la lectura, la escritura y las matemáticas y que
la baja calidad del aprendizaje era una limitante que repercutía
en los niveles educativos medio y superior” (Gómez-Palacio et
al.,1989). Para atacar esta problemática se crearon los llamados
“proyectos estratégicos”.

Las innovaciones sobre la pedagogía de la lengua escrita se
debieron, en parte, al avance y la introducción de los estudios
relativos a la psicolingüística y a la psicología evolutiva, espe-
cialmente el constructivismo, que tiene sus antecedentes en
1962 (Ferreiro y Taberosky, 1979), cuando se produjo una ver-
dadera revolución en este campo, hasta entonces dominado
por las concepciones conductistas. Anteriormente, la mayor
parte de los estudios sobre el lenguaje infantil se ocupaban más
del léxico, es decir, de la cantidad y variedad de palabras utili-
zadas por el niño, clasificadas según las categorías del lenguaje
adulto.

Paradójicamente, junto a la evolución de estos estudios, en la
escuela se daba un dogmatismo que se traducía en la imposición
de métodos o “metodismo”. 

Una problemática que surgió del control externo del proceso
de aprendizaje a través del método fue la disociación entre este
proceso y la enseñanza, lo que dio como consecuencia el aban-
dono de esta última, generando con ello nuevos dogmatismos,
como la consigna de que el maestro no debía intervenir para no
contaminar los procesos de aprendizaje de los niños.

Superar este problema significó la búsqueda de un modelo
que sintetizara el aprendizaje y la enseñanza, reconociendo ante
todo que la lectura y la escritura eran, al mismo tiempo, un
hecho social, un hecho lingüístico y un hecho cognitivo y esco-
lar. Es decir, de naturaleza tan compleja que sólo se les podría
abordar con un enfoque holístico (Braslavsky, 1988).
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A partir de estos estudios la causa del fracaso escolar se situó
en la falta de conocimiento de los procesos cognitivos que ponen
en juego los niños para realizar el aprendizaje y en el desconoci-
miento de la estructura de la lengua, y no en los métodos o posi-
bles fallas en el aprendizaje de los alumnos.

PROPUESTAS PEDAGÓGICAS Y PROGRAMAS 
NACIONALES

Con base en la información obtenida del conocimiento sobre el
tema y de los resultados de las investigaciones realizadas en
México, se propusieron algunas medidas que pudieran incidir en
las prácticas educativas de la escuela primaria.

Para no caer en la imposición y el metodismo ya superado, se
pensó en propuestas pedagógicas y no en métodos. Éstas no
tuvieron carácter de obligatoriedad para todos. No abarcaron
todas las escuelas del país y se restringieron a ciertos grupos y
grados de la escuela primaria. A continuación se describen las
propuestas y programas nacionales más importantes.

Estrategia de grupos integrados

Las propuestas pedagógicas se pueden clasificar en dos tipos:
remediales y preventivas (Gómez-Palacio et al., 1988). Dentro
del primer grupo se encuentra la estrategia de grupos integrados,
la cual se había puesto en marcha de 1974 hasta 1984, aplicada
de manera experimental a los grupos regulares.

La estrategia de grupos integrados fue creada por la Dirección
General de Educación Especial para operar en la primaria regu-
lar como estrategia de recuperación escolar para niños que ha-
bían repetido una o varias veces el primer grado. Estos grupos
–con no más de 20 alumnos y dentro de las escuelas primarias
regulares– se organizaban para dar apoyo psicopedagógico a
alumnos y docentes, teniendo al frente del grupo a un especia-
lista en problemas de aprendizaje. Estos grupos se constituyeron
en unidades, y cada unidad debía integrarse por siete grupos y
un equipo de apoyo técnico formado por un psicólogo, un tera-
peuta del lenguaje y un trabajador social.

Propuesta para el aprendizaje de la lengua escrita (PALE)

El carácter remedial de los grupos integrados pasó a ser preven-
tivo, ya que la experiencia y los resultados de las investigaciones
para conocer las causas de la reprobación y para evitarla, así
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El concepto de “competencia lingüística”, a diferencia del de
“desempeño”, lleva a descubrir que cuando un alumno no pre-
senta un desempeño efectivo ante la solución de una situación
particular, no por ello carece de la capacidad para hacerlo (por
ejemplo, de realizar construcciones que nunca antes haya escu-
chado o leído) por lo cual se considera que el niño siempre posee
un “saber lingüístico” mucho antes de empezar cualquier proce-
so formal de aprendizaje, que va convirtiendo poco a poco en
realizaciones. El proceso se va haciendo consciente a través de
aproximaciones al conocimiento del lenguaje llamadas hipótesis
o anticipaciones que los niños ponen a prueba como creación
original, no como imitación o copia de los adultos, sino por un
proceso de construcción del conocimiento del lenguaje que rea-
lizan por sí mismos, tomando selectivamente la información que
les provee el medio.

Para que los niños adquieran el conocimiento del sistema de
la lengua escrita es necesario, lingüísticamente hablando, que
descubran la estructura léxico-sintáctica y semántica, o sea que,
vinculando estos tres componentes, aprenda los convencionalis-
mos ortográficos, así como las propiedades estilísticas de la len-
gua escrita.

Este enfoque lingüístico produjo implicaciones pedagógicas
no sólo sobre el proceso de aprendizaje, sino también sobre su
desarrollo, el cual debería comprender dos etapas: de adquisición
y de consolidación de la lengua escrita.

Por su parte, las primeras investigaciones en nuestro país par-
tieron del problema del fracaso escolar, hecho que llevó a reali-
zar el primer estudio sistemático en este sentido, coordinado por
Emilia Ferreiro y Margarita Gómez-Palacio, denominado “Aná-
lisis de las perturbaciones en el proceso de aprendizaje de la
lecto-escritura”, el cual consistió en un seguimiento transversal
durante seis años en el primer grado de la escuela primaria, en
Monterrey, Mérida y el Distrito Federal, publicado en cinco fas-
cículos por la SEP y la Organización de Estados Americanos
(OEA) en 1982. 

Los hallazgos más importantes de estas investigaciones consis-
tieron en demostrar que todos los niños evolucionan en forma
heterogénea a lo largo del año escolar, según el nivel cognitivo y
la etapa conceptual sobre el sistema de la lengua en que se encuen-
tren; esto tuvo repercusiones importantes en los criterios de apro-
bación o reprobación escolar,2 ya que con base en este nuevo cri-
terio no existía diferencia entre los niños aprobados y no
aprobados, puesto que ambos se encontraban en los mismos nive-
les cognitivos, a excepción de ciertas diferencias cuantitativas. 
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2. “El grupo de los niños
finalmente aprobados,
tanto como el grupo 
de los niños finalmente
reprobados, son grupos
heterogéneos desde el
punto de vista del nivel 
de conceptualización 
alcanzado. Es cierto que 
la mayoría de los niños
reprobados son presilábicos,
pero también es cierto que
hay niños reprobados con
escritura alfabética, tanto
como hay niños aprobados
con escrituras presilábicas”
(Ferreiro, Gómez-Palacio,
et al., 1982).
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ejemplo, de realizar construcciones que nunca antes haya escu-
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realizaciones. El proceso se va haciendo consciente a través de
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o anticipaciones que los niños ponen a prueba como creación
original, no como imitación o copia de los adultos, sino por un
proceso de construcción del conocimiento del lenguaje que rea-
lizan por sí mismos, tomando selectivamente la información que
les provee el medio.
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vinculando estos tres componentes, aprenda los convencionalis-
mos ortográficos, así como las propiedades estilísticas de la len-
gua escrita.
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no sólo sobre el proceso de aprendizaje, sino también sobre su
desarrollo, el cual debería comprender dos etapas: de adquisición
y de consolidación de la lengua escrita.
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tieron del problema del fracaso escolar, hecho que llevó a reali-
zar el primer estudio sistemático en este sentido, coordinado por
Emilia Ferreiro y Margarita Gómez-Palacio, denominado “Aná-
lisis de las perturbaciones en el proceso de aprendizaje de la
lecto-escritura”, el cual consistió en un seguimiento transversal
durante seis años en el primer grado de la escuela primaria, en
Monterrey, Mérida y el Distrito Federal, publicado en cinco fas-
cículos por la SEP y la Organización de Estados Americanos
(OEA) en 1982. 
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heterogénea a lo largo del año escolar, según el nivel cognitivo y
la etapa conceptual sobre el sistema de la lengua en que se encuen-
tren; esto tuvo repercusiones importantes en los criterios de apro-
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aprobados, puesto que ambos se encontraban en los mismos nive-
les cognitivos, a excepción de ciertas diferencias cuantitativas. 
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2. “El grupo de los niños
finalmente aprobados,
tanto como el grupo 
de los niños finalmente
reprobados, son grupos
heterogéneos desde el
punto de vista del nivel 
de conceptualización 
alcanzado. Es cierto que 
la mayoría de los niños
reprobados son presilábicos,
pero también es cierto que
hay niños reprobados con
escritura alfabética, tanto
como hay niños aprobados
con escrituras presilábicas”
(Ferreiro, Gómez-Palacio,
et al., 1982).
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lar y un recurso insustituible en múltiples actividades de la vida diaria. La
SEP y las autoridades estatales pondrán en marcha un programa nacional
para apoyar la adquisición inicial de las competencias de la lectura y la
escritura, para estimular su ejercicio continuo en las actividades escolares.
Para fomentar el hábito de la lectura, la SEP mejorará los medios de ense-
ñanza, elaborará materiales de apoyo para los maestros y promoverá un
uso más sistemático y eficaz de las bibliotecas escolar y municipales
(Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000, p. 48).

Los objetivos del PRONALEES fueron revisar y, en caso necesario,
redactar de nuevo los programas de español, desarrollando conte-
nidos curriculares congruentes y adaptados a los diferentes grados
de dificultad en una escala que cubriera desde el primer  grado de
primaria hasta el tercer grado de secundaria. Para ello, se debía
crear una red nacional de capacitadores con el fin de actualizar a
los maestros. Los libros de textos gratuitos (política altamente reco-
nocida en México) seguirían siendo un instrumento importante
para la enseñanza, además de la introducción de otros materiales
didácticos complementarios (PRONALEES, 1997, pp. 10-11).

Cabe aclarar que este Programa incorporó algunos elementos
de PALEM, estableciendo entre ellos una congruencia en su enfo-
que pedagógico.

Es importante aclarar que en esta etapa el modelo pedagógi-
co que se venía construyendo con referencia a la enseñanza de la
lengua escrita, además de los principios constructivistas y cog-
noscitivistas intelectuales, incluía aspectos de los enfoques cultu-
ralistas y cognoscitivistas sociales, especialmente por lo que toca
a Vigotsky, que se incorporaron también a la práctica educativa,
como se puede ver en el estudio al cual se hace referencia más
adelante (Barba, 2002).

El Programa Nacional de Educación 2001–2006

Actualmente, el Programa Nacional de Educación 2001–2006 a
través del Subprograma de Educación Básica, en su objetivo par-
ticular número 3, señala como línea primera de acción: 

A) Impulsar la adquisición y el desarrollo pleno de las competencias co-
municativas –hablar, escuchar, leer y escribir– como la primera prioridad
del currículo de la educación básica; en particular se fortalecerán los hábi-
tos y las capacidades lectoras, de alumnos y maestros [...] marcando como
acciones la producción de materiales, la formación de recursos humanos,
el fomento a la investigación, generar una cultura de aprecio por la lectu-
ra, entre otras (SEP, 2001, p. 141).
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como de las investigaciones encaminadas a conocer el proceso
normal que siguen los niños en el aprendizaje del sistema de
escritura, sirvieron de base para generar la “Propuesta para el
aprendizaje de la lengua escrita” (PALE), que de 1984 a 1986 fue
aplicada de manera experimental.

PALE constituyó una alternativa metodológica que pretendía
responder pedagógicamente al problema de la enseñanza y del
aprendizaje del sistema de escritura, tomando en cuenta los ele-
mentos que se consideraron implicados, desde la psicología y la
lingüística, en este objeto de estudio y en su enseñanza y apren-
dizaje. Esto, visto así, constituye un proceso racional y lógico de
comprensión de significados expresados por escrito, en contra-
posición con el aprendizaje perceptivo-motriz que considera la
lectura como un descifrado de lo escrito a partir de su reconoci-
miento visual, y la escritura como la reproducción gráfica a par-
tir de la destreza manual (Gómez-Palacio et al.,1989).

Los resultados muestran que la promoción en estos grados
subió a 90% de los alumnos.

La Subsecretaría de Educación Elemental determinó la con-
veniencia de ampliar la cobertura de atención y aplicación de la
propuesta. Fue entonces, en el ciclo escolar 1986-1987, cuando
se consideró como proyecto regular, aunque no obligatorio. 

Programa Nacional para el Fortalecimiento 
de la Lengua Escrita en la Educación Básica (PRONALEES)

A partir de la reforma educativa llevada cabo en 1992, los pla-
nes y programas de educación básica se reestructuraron con
algunos cambios, entre los cuales aparecen como más importan-
tes la integración de sus tres niveles y la organización de los con-
tenidos por materias, ya que antes estaban organizados por áreas.

El programa de español pretendió dar un enfoque diferente
de los anteriores, rompiendo con la tradición de su enseñanza
formal centrada en la gramática estructural que hacía hincapié
en el estudio de “nociones de lingüística” (SEP, 1993, p. 14).

El Programa Nacional de Desarrollo Educativo 1995-2000
propuso la Alianza Nacional para lograr una Educación de Ca-
lidad. Para ello, el gobierno de la república aseguraba una cons-
tante prioridad tanto en programas como en el gasto público.
Este Programa señalaba a la letra: 

Con respecto de las competencias intelectuales, la lectura y la escritura
constituyen una línea formativa de los planes de estudio que será fortale-
cida. Estas competencias son la herramienta esencial del aprendizaje esco-
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pera el de la gramática estructural, que había sido el fundamen-
to de los programas oficiales anteriores.

Los procesos cognitivo-sociales, según los cuales el aprendiza-
je de la lengua escrita se desarrolla en los niños en etapas sucesi-
vas, requiere que los alumnos plasmen sus conceptuaciones e
hipótesis sobre la lengua escrita en las más variadas produccio-
nes escritas y en lecturas de los más variados textos. Por ello, el
maestro debe promover estas actividades mediante una comuni-
cación estratégica con sus alumnos, haciéndoles preguntas, con-
versando con ellos y motivándolos para expresarse.

En cuanto a las sugerencias pedagógicas, PRONALEES se centró
en el alumno como constructor de su aprendizaje y dio al maes-
tro un papel relevante en tanto que su intervención era funda-
mental para conocer la etapa en que se encontraban los niños y
así propiciar el desarrollo de otras nuevas.

Además, contó –aunque no con capacidad para atender a
todo el universo– con materiales de apoyo para los maestros y
un sistema de capacitación que consistía en acompañarlos en las
aulas e invitarlos a tomar cursos teórico-prácticos y a hacer
demostraciones en las propias aulas.

Algunas de las conclusiones a las que se llegó a través de la
investigación mencionada fueron, en primer lugar, que los vín-
culos de cooperación y el aprendizaje independiente no se pre-
sentaron por igual en las escuelas estudiadas porque esta trans-
formación requería condiciones que todavía no estaban dadas en
todas y cada una de ellas. 

La cultura de la escuela, que se va dando como parte de la
historia de cada centro educativo –partiendo de que dicha cul-
tura es una construcción– está enraizada en su historia particu-
lar e incluye a los padres de familia, los directivos, los maestros
y los propios alumnos. Ellos, en un flujo recíproco, van constru-
yendo ideas y creencias acerca de qué es ser un buen maestro y
cuál es la mejor manera de enseñar a leer y escribir. Así, la infil-
tración de prácticas innovadoras se va dando poco a poco y pasa
por toda la comunidad educativa, incluyendo a todos los actores
y agentes educativos, de tal forma que, según sus expectativas,
ellos pueden constituirse en facilitadores u obstaculizadores de
las innovaciones.

Asimismo, el papel de los directivos es vital, ya que no sólo el
compromiso en su trabajo, el tipo de relación y el conocimiento
que tienen de sus maestros, sino también el conocimiento
(superficial o profundo) de la propuesta innovadora, son facto-
res determinantes para el éxito o fracaso de la misma. A esto se
suman otros tales como el tipo y modalidad de capacitación, la
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Desde 2001 todas las iniciativas encaminadas al fomento de
la lectura en la educación inicial, básica y normal, se integraron
al Programa de Promoción de la Lectura, dependiente de la Di-
rección General de Materiales y Métodos Educativos de la Sub-
secretaría de Educación Básica y Normal y de la Comisión Na-
cional de Libros de Texto Gratuitos. Algunas de estas iniciativas
se dan en el marco del Programa Nacional de Lectura para Edu-
cación Básica y Normal, considerado como parte de la estrategia
nacional llamada Hacia un País de Lectores. 

Entre los proyectos más importantes que esta dependencia
lleva a cabo, además de los libros de texto gratuitos, se en-
cuentran la Biblioteca de Aula y la Biblioteca Escolar, consti-
tuidas con el fin de dotar a las escuelas y las aulas de materia-
les de lectura.

En colaboración con otras instituciones esta dependencia
también ha diseñado una página web llamada Biblioteca Digital,
en donde se puede acceder a los materiales de lectura que ofre-
cen la SEP, la Universidad Nacional Autónoma de México, el
Archivo General de la Nación, el Fondo de Cultura Económica
y el Consejo Nacional para el Fomento Educativo.

ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LOGROS 
Y OBSTÁCULOS. HACIA UNA VISIÓN FUTURA

El avance y la transformación de las prácticas escolares tradicio-
nales con relación a la innovación de la enseñanza de la lengua
escrita es un aspecto que, a nuestro juicio, no ha sido suficiente-
mente investigado. Por ello, para efectos del desarrollo de este
apartado se emplean algunos datos derivados de una investiga-
ción realizada en el lapso de dos años en dos escuelas primarias,
tomando los primeros grados (1o. y 2o.), durante el periodo en
el que se llevaba a cabo el PRONALEES (1997 y 1998) (Barba,
2002). El objetivo de esta investigación fue analizar la relación
educativa y sus vínculos a partir de la propuesta innovadora del
Programa, bajo el supuesto de que se propiciarían vínculos pro-
pios de un aprendizaje independiente y cooperativo. Este
supuesto se derivó de los fundamentos teóricos y las sugerencias
pedagógicas que ofrecía este Programa, el cual retomaba una
experiencia de más de 20 años en las aulas a través de las pro-
puestas que sirvieron como antecedente.

Los fundamentos pedagógicos tomaron algunos elementos de
las teorías del desarrollo y del aprendizaje, de la psicogenética y
del cognoscitivismo culturalista, especialmente de Vigotsky y,
desde la lingüística, del enfoque funcional comunicativo que su-
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ticas escolares, creemos que sí consiguió un sitio dentro de la
cultura escolar de una parte de los centros educativos donde
tuvo especial atención. 

Por lo que toca a los materiales de apoyo, especialmente los
libros de texto gratuito, reconocemos que han representado una
gran contribución, con mayor razón si éstos están siendo revisa-
dos según los nuevos enfoques, y si se están incorporando las
experiencias de varios años en cuanto a las prácticas innovado-
ras. Sumado a esto tenemos los libros del maestro, los ficheros
de actividades que contienen sugerencias, los materiales de lec-
tura de la biblioteca escolar y de las aulas, los materiales a través
de medios electrónicos, la biblioteca digital y la del maestro,
todos ellos recursos que se espera sigan incrementándose y dis-
tribuyéndose de manera eficiente y equitativa.

En cuanto al tema de los docentes, creemos que es uno de los
más complejos y debatidos, ya que tiene múltiples dimensiones.
Sin embargo, sabemos que la mejora de sus condiciones labora-
les, su capacitación general y específica, así como los valores pro-
fesionales que construyen su identidad como docentes y su acti-
tud hacia la profesión, serán aspectos clave para mejorar sus
prácticas.

Por lo que hace a la formación inicial de los docentes en la
Escuela Normal, tenemos que ésta no les proporciona el susten-
to teórico-metodológico suficiente que les permita abordar la
enseñanza de la lectoescritura con eficiencia y seguridad, ya que
el Plan de Estudios de 1997 no contempla un espacio curricular
que permita el desarrollo de estos contenidos didácticos. No son
analizados a profundidad ni los métodos tradicionales ni las pro-
puestas como PALE y PRONALEES.

Por esto se hace necesario abrir espacios curriculares en la
educación normal que posibiliten el conocimiento, el debate y
la práctica de las competencias didácticas relacionadas con este
tipo de aprendizajes. Mientras este aspecto no sea fortalecido, las
repercusiones en la educación básica tendrán efectos negativos.

La manera centralizada como operan todavía los centros edu-
cativos y las estrategias de control que aún se ejercen por parte
de la administración pública siguen siendo un obstáculo, a pesar
de que se reconoce un cambio positivo en este sentido. Más allá
de los programas de descentralización, se requiere una gestión
más autónoma de acuerdo con las necesidades de cada uno de
los centros educativos para favorecer una mejor calidad de la
enseñanza.

En la investigación citada anteriormente, pudimos darnos
cuenta de que innovar las prácticas, en este caso relacionadas con
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historia profesional de los maestros, la valoración que ellos hacen
de su profesión y de su trabajo, así como su inclinación a buscar
lo novedoso en sus prácticas.

El número de alumnos de cada grupo y su composición en
cuanto al género (número de niños y de niñas) son circunstan-
cias que pueden favorecer u obstaculizar un tipo de relación par-
ticipativa y democrática entre el maestro y sus alumnos, que en
su sentido positivo da como resultado un ambiente de coopera-
ción en el salón de clases y repercute fuertemente en el aprendi-
zaje y en la transformación de las prácticas.

Las actitudes de los maestros respecto de su trabajo, como ya
se dijo, los valores profesionales que muestran tener y el com-
promiso asumido en su tarea, han sido condiciones importantes
para la transformación de sus prácticas.

Aquellos maestros que han contado con los factores míni-
mos antes enunciados y, a pesar del interés y voluntad mostra-
dos, en el mejor de los casos, han integrado en sus prácticas
elementos tradicionales con elementos innovadores de una
manera contradictoria.

La escuela no es la única responsable del desarrollo de las
habilidades respecto de la lectura y la escritura puesto que, como
ya se ha dicho, el medio social y cultural (ambiente alfabetiza-
dor) es un vehículo importante. Por ello, la dirección que parece
haber tomado este problema de aprendizaje escolar mediante el
apoyo que ha dado la SEP consiste en vincularlo directamente
con los programas que promueven tanto la cultura de la lectura
en toda la población como con aquellos encaminados a la edu-
cación escolar, especialmente por lo que toca a la calidad educa-
tiva, es decir, al Programa llamado de Escuelas de Calidad, que
ha recibido un impulso importante en las políticas educativas de
nuestro país.

La construcción de actitudes favorables hacia la evaluación edu-
cativa promovidas desde hace ya tiempo por diversas instituciones
(si bien ha sido objeto de críticas cuando detrás existen intereses
políticos ajenos al beneficio social, en su mejor sentido cuando
van encaminadas al mejoramiento de la educación en su dimen-
sión de equidad, calidad y pertinencia) tienen una alta probabili-
dad de proporcionar elementos para mejorar los aspectos estruc-
turales y los procesos de enseñanza y de aprendizaje. Por ello, se
requiere hacer evaluaciones técnica y estratégicamente diseñadas
para evaluar, de manera permanente, los aprendizajes en general y,
específicamente, los relacionados con la lengua escrita.

Por otro lado, hay que considerar que el camino no es nuevo.
Si bien, PRONALEES no logró un cambio generalizado en las prác-
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la enseñanza de la lengua escrita, es un asunto que debe incidir
en la cultura de la escuela e involucrar a toda la comunidad esco-
lar. Para ello es importante la comunicación y la participación
de todos los actores y agentes educativos, lo cual no se ha logra-
do. Esto lleva su tiempo y requiere la apertura de espacios que
faciliten estos procesos.

Se espera que los esfuerzos de innovación aislados puedan
generalizarse a todos los centros educativos. Para ello es necesa-
rio comprometer a todos los agentes y actores educativos, prin-
cipalmente directivos, maestros, alumnos y padres de familia, e
ir haciendo conciencia de que todos tienen la responsabilidad
compartida del logro de una enseñanza de calidad. Hoy mismo
el grado de participación no es lo suficientemente fuerte y orga-
nizado. 

Por otra parte, se requiere el incremento de incentivos y apo-
yos para la investigación aplicada y difundir sus resultados.

Finalmente, tenemos la certeza de que, más allá de las pro-
puestas y programas nacionales, mientras no se elimine el obstá-
culo de la desigualdad educativa de nuestro sistema educativo
mediante un serio replanteamiento de políticas educativas enca-
minadas a lograr mayores niveles de equidad e igualdad, no se
logrará la calidad educativa requerida para el mejoramiento de
los aprendizajes relacionados con el uso de la lengua escrita. 
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